
Sábado Santo	 2018

Introito	 Salmo 88:1, 6–7, 9b; antífona: Salmo 88:3    
Las calamidades me abruman;

¡ya me encuentro al borde del sepulcro!
Señor, Dios de mi salvación,

delante de ti clamo noche y día.
Me arrojaste en profunda fosa;

¡en el lugar de las tinieblas más profundas!
Has descargado tu enojo sobre mí;

¡me has afligido con tus embates de ira!
A ti, Señor, clamo todos los días;

¡a ti extiendo mis manos! 
	 (El Gloria Patri se omite durante Semana Santa)
Las calamidades me abruman;

¡ya me encuentro al borde del sepulcro!

Lecturas Diarias y Preguntas para Discusión	
Una guía para las respuestas está disponible para ser descargada en www.stluth.org/ceep

Conexión con el Catecismo: El Segundo Artículo del Credo 

Colecta de la semana
Oh Dios, creador del cielo y de la tierra, concédenos que como el cuerpo crucificado 
de Tu amado Hijo fue colocado en la tumba y descansado en este santo sábado,  
así podemos esperar con Él la llegada del tercer día y elevarnos con Él a la novedad 
de la vida, que vive y reina con Tu y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
Amén.
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¿Sabías que?
El Sábado Santo es la parte final del Triduo sagrado (“tres días santos”, es decir, 
Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo) de la Pasión de Cristo. La Iglesia 
espera con expectación escuchar las noticias de la resurrección de Cristo; los velos 
de la Semana Santa se han ido, y los paramentos son blancos y los lirios están  
en su lugar, sin embargo, no se pueden ver muy bien ya que el Santuario y el Altar 
se oscurecen hasta la última parte de la Vigilia.

La Iglesia nunca trata el Viernes Santo o el Sábado Santo como un funeral o servicio 
conmemorativo de Jesús, porque la Iglesia también sabe que Jesús resucitó de entre 
los muertos. Más bien, el Viernes Santo y el Sábado Santo son días para reflexionar 
sobre el gran precio que Jesús pagó por nosotros, y que nosotros, aunque podamos 
morir, también seremos resucitados con Él porque Él nos ha rescatado de la tumba.

El Evangelio	 Leer Mateo 27:57–66

¿Quién le pidió a Pilato el cuerpo de Jesús? (vss. 57–58)

José de Arimatea – un discípulo de Jesús

¿Qué hizo con el cuerpo de Jesús? (vss. 59–60)

José tomó el cuerpo y lo envolvió en un lino limpio, y lo puso en su propia tumba nueva, que 
había cortado en la roca. Y rodó una gran piedra a la entrada de la tumba y se fue.

¿Quién estaba viendo todo esto? (vs. 61)

María Magdalena y la otra María.

¿Por qué los Fariseos le pidieron a Pilato guardias para vigilar la tumba?  
(vss. 62–66)

Los fariseos recordaban que Jesús dijo que resucitaría de entre los muertos en tres 
días. Tenían miedo de que sus discípulos robaran el cuerpo y le dijeran a la gente: “Él ha 
resucitado de entre los muertos”.

¿Cuando ocurrieron estos eventos que relata el Evangelio?

Antes de la puesta de sol en Viernes Santo.

¿Por qué entonces oímos de esto en Sábado Santo?

El sábado era día de reposo, un día de descanso para  
los israelitas; no se podía hacer ningún trabajo.  
Del mismo modo, Jesús descansó de su trabajo  
en la tumba.
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